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“Bueno, algunos te odiarán, otros te despreciarán, 

y otros incluso olvidarán tu nombre. 

Pero mi corazón triste siempre lamentará 

tus arruinadas esperanzas, tu fama marchitada.” 

Así pensaba yo hace una hora, 

sollozando por el infortunio de ese desdichado. 

Una palabra detuvo mis incesantes lágrimas 

e hizo que en mis ojos brillase el sarcasmo. 

“¡Bendito sea el polvo afable, dije, 

que cubre tu obstinada cabeza! 

Vano como eres, y débil, 

esclavo de la Falsedad, el Orgullo y el Daño, 

no es mi corazón como el tuyo, 

ni tiene poder tu alma sobre la mía.” 

Se desvanecieron también esas ideas 

insensatas, impías y falsas. 

¿Acaso desprecio al ciervo tímido 

porque sus miembros tiemblan de miedo? 

¿Me burlaría del lobo aullando en su agonía 

porque su cuerpo es flaco y feo? 

¿Oiría con alegría el grito del lebrato 

por no ser capaz de morir con valor? 

¡No! Entonces, sobre su memoria, 

que el corazón de piedad se enternezca. 

Digamos: “¡Tierra, sé leve para ese pecho, 

y cálido Cielo, concédele a ese alma descanso!” 

 


